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14 de julio de 1789 

Laicidad: Libertad, Igualdad, 

Fraternidad 
 

 

La revolución francesa simboliza el punto 

de partida del proceso de laicización de la 

sociedad, tanto como de las instituciones del 

Estado francés. Es un punto de inflexión en la 

historia de Occidente, que abrió paso a la más 

auténtica noción de Modernidad. La laicidad 

liberó al Estado de su anterior responsabilidad 

sobre las distintas opciones religiosas, 

circunscribiendo la religión a la libertad personal 

de cada individuo para que así pueda adoptar una 

determinada creencia, cambiar la que profesa, o 

simplemente no abrazar ninguna. 

Por esta razón, la laicidad no consiste en 

una actitud combativamente antirreligiosa, atea o 

anticlerical, como interesadamente quieren 

hacerla ver precisamente quienes perdieron 

ancestrales privilegios con el proceso 

revolucionario que estallara en 1789.  

El triunfo de las ideas republicanas puso 

fin al Antiguo Régimen, sustentado en el 

absolutismo monárquico y en una inicua opresión 

feudal, cuyas minorías privilegiadas, la nobleza y 

el clero, usufructuaban de los beneficios 

económicos producidos por la burguesía y del 

trabajo de subsistencia de los campesinos, en 

condición de siervos. Además de las rentas que 

debían pagar para laborar las tierras, propiedad 

de aristócratas y del alto clero, se les imponían 

tributos a favor del rey y la entrega del 10 % de 

las cosechas a la Iglesia, para “agradecer las 

bendiciones de Dios”. 

Es a partir de la Revolución Francesa que, 

por primera vez en la historia, transcurrida la 

etapa del terror, surge en el seno de una nación 

de tradición y cultura católicas, la voluntad de 

plasmar en leyes de la República el derecho 
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superior de los intereses nacionales, 

independientes de las prerrogativas reclamadas 

por el Vaticano: la abolición de los diezmos de la 

Iglesia, la promulgación de la Constitución Civil 

del Clero, que obligaba a los eclesiásticos a 

reconocer y jurar la nueva Constitución, el fin de 

los privilegios en la tenencia de la tierra.  

Lo más trascendental, sin embargo, surge 

en el ámbito de los derechos personales. Con la 

pretensión de validez universal de sus redactores, 

la Declaración de los derechos del hombre y del 

ciudadano proclamaba que todos los individuos 

nacen libres e iguales, constituyendo un 

importante antecedente para el reconocimiento 

de derechos posteriores basados en el valor de la 

libertad, en que el 

derecho a la libertad de 

conciencia llegó a erigirse 

principal. 

En esa temprana 

mirada, la soberanía del 

pueblo se aparta de “la 

voluntad de Dios”, 

proyectándose en un 

sentido republicano, 

abriéndoles a los 

ciudadanos el derecho a 

cambiar de gobierno 

cuando el soberano actúa 

contra sus intereses; 

desde el punto de vista del 

derecho, sólo se 

considera legítimo aquel 

derecho democrático que 

reafirma la libertad individual. 

La noción de igualdad es otro principio 

básico de la laicidad. Al afirmar que existe una 

serie de derechos inherentes a la persona, se 

colige un postulado de igualdad que va más allá 

de las obvias diferencias (físicas, intelectuales, 

culturales, sociales, de género) que caracteriza a 

la especie humana, reconociendo la identidad 

común que constituye el ser sujetos de los 

mismos derechos básicos.  

La igualdad concebida en el contexto 

intelectual de la Revolución significaba igualdad 

real y concreta para todos los ciudadanos, en el 

convencimiento de que no puede haber libertad 

si la ley no es igual para todos. El gran paso lo 

constituía el hecho que este principio era 

independiente de la opción espiritual y de la 

ideología que pudiera sustentar cada uno. 

Política, sociológica y filosóficamente, la 

fraternidad es el principio tal vez menos 

desarrollado de la trilogía. Tampoco ha sido 

recogida con precisión en los sucesivos pactos 

internacionales posteriores a la Declaración 

Universal de Derechos 

Humanos (1948), en los 

que aparece minimizada o 

relativizada. Si en los 

doscientos y más años 

transcurridos desde la 

Declaración de los 

derechos del hombre y del 

ciudadano, las continuas 

discrepancias surgidas 

entre libertad e igualdad 

(haciéndonos creer que 

deberíamos optar 

primordialmente por una u 

otra), han estado motivadas 

por ásperas diferencias 

doctrinarias, al parecer no 

existiría interés de añadir 

un nuevo conflicto en el 

derecho internacional, intentando consensuar 

ética y filosóficamente el concepto de 

fraternidad. 

Pero la fraternidad bien podría constituir 

un puente entre libertad e igualdad. La 

introducción primigenia del concepto al parecer 

se debería a Robespierre, quien lo entendía como 

la virtud de unir a los hombres, de establecer 

 

Hoy podemos concluir 

que el laicismo se 

identifica estrechamente 

con el proceso histórico 

que, a partir de la 

Ilustración y la 

Revolución francesa, ha 

abierto nuevos espacios de 

libertad a los seres 

humanos 
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nexos sociales, de vincularlos afectivamente, 

ajena por completo a la imagen de caridad del 

poderoso frente a la sumisión del humilde.  

Obviamente la fraternidad no puede 

considerarse un derecho ni una obligación, ni la 

democracia puede legislar sobre ella. Y esta 

limitación podría explicar la infinidad de 

exclusiones e iniquidades que todavía hoy, pleno 

siglo XXI, avergüenza las conciencias de 

hombres y mujeres de bien. Por lo tanto, cabe a 

una educación laica y democrática la 

responsabilidad de cultivar la dimensión pública 

de los futuros ciudadanos con la noción de 

fraternidad, como parte sustantiva de una nueva 

ética de convivencia. 

Hoy podemos concluir que el laicismo se 

identifica estrechamente con el proceso histórico 

que, a partir de la Ilustración y la Revolución 

francesa, ha abierto nuevos espacios de libertad a 

los seres humanos, frente a los continuos intentos  

de sometimiento de la sociedad por parte de 

religiones, ideologías o creencias, cualquiera que 

sea su origen o inspiración. Las concepciones 

tradicionales de libertad, igualdad y fraternidad 

se entroncan fundamentalmente con las ideas 

progresistas que, en los últimos cien años, han 

luchado por la positivación de derechos sociales 

básicos para la dignidad humana. 

De esta manera, la laicidad constituye el 

ideal moderno de un ordenamiento jurídico 

identificado preferencialmente con un sistema 

republicano, que manteniendo su autonomía del 

ámbito religioso, pueda establecer garantías 

constitucionales o normativas respecto a la 

libertad de conciencia y a la protección de los 

derechos humanos, en un diálogo permanente 

con todas las concepciones filosóficas o 

ideológicas que, respetuosas de la democracia y 

el pluralismo, se encuentren presentes en la 

sociedad.  
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Ha sido confirmada la visita que el Papa 

Francisco efectuará a Chile en enero del próximo 

año. El portavoz vaticano, el periodista 

estadounidense Gregory Burke, miembro 

numerario del Opus Dei, en una declaración 

confirmó: “·Acogiendo la invitación de los 

respectivos jefes de Estado y obispos, su 

Santidad el Papa Francisco realizará un viaje 

apostólico a Chile del 15 al 18 de enero de 2018”. 

Y agrega que cumplirá actividades en Santiago, 

Temuco e Iquique. 

Esta noticia debe llenar de júbilo a los 

católicos del país y de sincera complacencia a 

quienes, desde las convicciones laicas, vemos en 

este tipo de manifestaciones la oportunidad de 

ejercitar la libertad de conciencia y la práctica del 

respeto que estas visitas merecen por parte de 

quienes abrigan otras creencias, o que 

sencillamente no las tienen. Este clima de 

tolerancia existente en Chile se sustenta en la 

Constitución de 1925, cuyo Artículo 10º 

establecía: “La Constitución asegura a todos los 

habitantes de la República: La manifestación de 

todas las creencias, la libertad de conciencia y el 

ejercicio libre de todos los cultos que no se 

opongan a la moral, a las buenas costumbres o al 

orden público, pudiendo, por tanto, las 

respectivas confesiones religiosas erigir y 

conservar templos y sus dependencias con las 

condiciones de seguridad e higiene fijadas por la 

leyes y ordenanzas”.  

Este texto jurídico es el más “laico” jamás 

alcanzado en la historia de Chile, pero, como la 

Iglesia Católica nunca ha renunciado a sus 

propósitos de mantener su predominio sobre el 

Estado, cuesta poner en duda la influencia 

ejercida sobre los personeros conservadores que 

orientaron a la dictadura militar del general 

Pinochet, para hacer aún más laxos los tímidos 

esbozos de laicidad (sin que el vocablo laico o 

laicista apareciera jamás) de aquella 

Constitución. Prueba de ello es la desaparición 
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del Estado Docente en la Constitución de 1980 y 

la calculada merma de recursos para la educación 

pública, en beneficio de la imposición de una 

educación privada y segregadora, en que la 

Iglesia adquirió una relevancia que nunca antes 

tuvo, desde entonces con el subsidio del Estado. 

Karadima 

 

Afortunadamente, la tradición, que suele 

ser tan fuerte como la ley, ha impuesto en el ethos 

nacional un significativo espíritu de tolerancia, lo 

que ha evitado las controversias y conflictos —

tan comunes en el pasado — entre los sectores 

laicos, de espíritu libre, y los sectores 

conservadores del catolicismo nacional. Es al 

amparo de esta tolerancia respetuosa que el Papa 

Francisco vendrá a Chile como el segundo 

pontífice vaticano que visite el país. El primero 

fue Juan Pablo II, que lo hizo en plena dictadura 

militar, dejando en evidencia las profundas 

diferencias que mantenía con el régimen, 

trayendo un mensaje que acogía parte de las 

aspiraciones de cambios políticos que por 

entonces se manifestaban con fuerza en el país. 

La Ley de Partidos Políticos, promulgada casi 

coincidentemente con la llegada de Juan Pablo II, 

abría los necesarios espacios para que sectores de 

la oposición y del oficialismo pudieran dar forma 

a las organizaciones partidarias que conducirían 

su actividad hacia la realización del plebiscito del 

5 de octubre de 1988, cuyo resultado marcaría el 

fin de la dictadura militar.  

El Papa Francisco recibió un execrable 

legado de los tiempos de su predecesor, con 

problemas graves a los cuales la Iglesia no ha 

podido (o no ha querido) dar solución. La historia 

que más duramente golpeara el pontificado de 

Benedicto XVI fue la de maltrato infantil y 

abusos sexuales de miles de niños por parte de 

religiosos y religiosas, ocultados a través de 

decenios por el propio Vaticano, sin intención de 

aplicar sanciones a sus perpetradores. Delitos de 

este tipo se han conocido en varios países de 

Europa, como Irlanda, Alemania, Bélgica, Italia 

y Holanda, además de su masiva ocurrencia en 

algunos estados de Estados Unidos y Canadá.   

Chile no ha escapado de esta brutal 

realidad de abusos a menores y jóvenes 

cometidos por sacerdotes católicos, algo que 

permanece vivo en la conciencia del país. 

Obviamente, la cúpula vaticana ha estado bien 

informada de estos graves atentados cometidos 

por miembros del clero, los que en su gran 

mayoría han quedado impunes. De hecho, ha sido 

el mismo Francisco quien ha blindado al obispo 

de Osorno Juan Barros, sindicado por las 

víctimas de Karadima como cómplice y 

encubridor de los abusos.Son dos los casos 

emblemáticos que permanecen en la memoria 

colectiva por haberse producido en el sector 

residencial donde la Iglesia y el poder económico 

mantienen estrechas relaciones, de larga data. La 

denuncia de los abusos sexuales cometidos por el 

cura Fernando Karadima, párroco de El Bosque, 

que lograra proyectar la imagen de “santo en 

vida”, además de haber provocado escándalo 

nacional, constituyó un durísimo golpe para los 

seguidores de la fe católica, que asistieron 
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perplejos al cinismo con que el arzobispado de 

Santiago trató de desligarse de su 

responsabilidad. “En el marco de una demanda 

civil en contra de la Iglesia, por su 

responsabilidad institucional al no prevenir ni 

detener el abuso sexual y de conciencia por parte 

del sacerdote Fernando Karadima, el 

Arzobispado de Santiago alegó que no tenía 

responsabilidad por lo que hicieran los sacerdotes 

a su cargo.”[…] ”En coherencia con esta 

exculpación, el arzobispado, a través de sus 

católicos abogados, de manera aún más 

vergonzosa, argumentó que la Iglesia Católica no 

tendría legitimación pasiva para ser demandada, 

lo que decepciona desde lo lógico, lo jurídico y 

lo ético. Bajo esta premisa, no podría ser 

demandada ni en este ni en ningún caso, puesto 

que la Iglesia Católica chilena no existe (sólo 

existe la Iglesia Universal) y mal podría, por lo 

tanto, ser representada por el arzobispado. Por 

tanto, una demanda contra la Iglesia católica 

como responsable de las acciones de un 

sacerdote, sería un error incluso formal. (CIPER, 

José Andrés Murillo, 13.04.2017) 

El otro caso, igualmente grave y que del 

mismo modo se originó en el barrio alto de 

Santiago, donde la Iglesia mantiene una 

arraigada ascendencia entre los sectores de más 

altos ingresos del país, es el originado por John 

O’Reilly, cura de los Legionarios de Cristo, que 

conoció y sirvió a Marcel Maciel, fundador de la 

congregación, cuando ambos se encontraban en 

Roma. O’Reilly llegó a Chile en 1984 y de 

inmediato comenzó su labor como asesor 

espiritual en colegios del sector acomodado de 

Santiago. Pronto la congregación fundó su propio 

establecimiento educacional, el Colegio 

Cumbres.  

En un reportaje publicado por El 

Mercurio, en el año 2002, — basado en un perfil 

de O’Reily, realizado por BBC Mundo— se 

describe  la relación que el religioso tenía con sus 

alumnas del Colegio Cumbres femenino: “Parece 

una gallina con sus pollos, rodeado de niñitas que 

le conversan y le piden ‘nosotras queremos 

quedarnos contigo, padre”’. Diez años después 

O’Reilly fue acusado, por los padres de dos 

alumnas del colegio, de aprovecharse de su 

condición de guía espiritual y abusar 

sexualmente de sus hijas. El 15 de octubre de 

2014, el tribunal a cargo lo encontró culpable, 

condenándolo a cuatro años de presidio con 

libertad vigilada.  

El 18 de marzo de 2015 el Senado le 

revocó la nacionalidad chilena, que le había sido 

concedida por gracia, y sólo ahora, el 3 de mayo 

de 2017, los jueces de la Tercera Sala de la Corte 

Suprema, en fallo unánime, rechazaron el recurso 

de protección presentado por el sacerdote ante la 

decisión de expulsión del país ordenado por el 

Ministerio del Interior, por lo que el fallo se hará 

efectivo cuando O’Reilly cumpla su condena. 

O´Really 

 

Respecto a lo sucedido con los 

Legionarios de Cristo en Chile, Máximo Quitral 

(El Mostrador, 7/12/2015) escribe: “La crisis de 

la Iglesia católica chilena no es solo valórica y 

moral. Es también una crisis de su ideario social. 

La Iglesia Católica irrumpió de lleno en el 

negocio de la educación en Chile, avalando un 

modelo de mercantilización educacional 
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severamente cuestionado, pero que para sus 

intereses era funcional a la construcción de redes 

con el poder económico y de afianzamiento de su 

influencia política. El caso paradigmático es el de 

los Legionarios de Cristo “. 

El Informe Latinobarométrico sobre la 

evolución de la religión en América Latina 

titulado “Las Religiones en tiempos del Papa 

Francisco”, hace referencia a las tendencias que 

se muestran en el catolicismo. Expone que 

existen países en los cuales las variaciones son de 

escasa declinación, “con excepción de Chile y 

Uruguay que experimentan un proceso de 

secularización”. […][…] “Chile, por lo tanto, es 

el segundo país de la región donde se ha 

registrado el abandono de principios y 

comportamientos religiosos más tradicionales, 

aunque su secularización no es tan acelerada 

como en Uruguay. …] "En 1995 Chile tenía 74% 

de católicos con 65 puntos de diferencia con: 

ateos/ agnósticos/, sin religión 8% o evangélicos 

9%. En 2013 Chile pierde 17 puntos porcentuales 

de católicos llegando a 57% y los sin religión 

(ateos/ agnósticos) aumentan a 25%, acortando la 

distancia entre ambos a 32%", precisa el informe.  

Tampoco la situación en el Vaticano está 

muy tranquila en estos días. Tres noticias han 

remecido los muros de la ciudad. La primera de 

ellas, que fue conocida en todo el mundo, se 

refiere a un escándalo de drogas y sexo, descrito 

con los mismos alcances en los medios:  

“Las autoridades irrumpieron en un 

departamento de una de las congregaciones de la 

Curia Romana y retuvieron a monseñor Luigi 

Capozzi que, tras ser sometido a un proceso de 

desintoxicación, tuvo que pasar un período de 

retiro en un monasterio […] Se investiga si el 

cardenal (Francesco Coccopalmerio, 79 años), 

que propuso a monseñor Capozzi para ser 

nombrado obispo, sabía de los hábitos de su 

subordinado y si fiestas similares ya se habían 

realizado en su departamento, ubicado en la curia 

romana, a pocos metros de la residencia Santa 

Marta, donde el sumo pontífice tiene 

habitaciones”. (Diario El Espectador, Bogotá, 6 

Jul 2017).  
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La segunda noticia se refiere al cardenal 

George Pell, “miembro de más alto rango de la 

Iglesia católica en Australia, (que) ha sido 

acusado por presuntos ‘delitos sexuales 

históricos’ que implican ‘cargos múltiples y 

múltiples denunciantes", dijo el Comisionado 

Adjunto de la Policía de Victoria, Shane Patton, 

en una conferencia de prensa celebrada en 

Melbourne el jueves”. […] “Es probablemente el 

miembro de la Iglesia católica de más alto rango 

en ser acusado en relación con un delito de abuso 

sexual en los últimos años. […] Pell había 

negado anteriormente haber encubierto abusos 

cometidos por los sacerdotes, cuando sirvió 

como arzobispo de Melbourne de 1996 a 2001. 

Sin embargo, reconoció que su predecesor, el 

arzobispo Frank Little, ya fallecido, había 

destruido documentos para proteger a los 

sacerdotes”. (CNN en español, 28 de junio 2017). 

Este hecho es un duro golpe para la reputación de 

la Iglesia católica australiana, la que ha visto 

reducir progresivamente el número de creyentes 

en los últimos años, al punto que los católicos ya 

no constituyen la mayor afiliación religiosa en el 

país.   

El último de los delicados sucesos que 

estremecen hoy al Vaticano se refiere a las 

declaraciones del cardenal Gerhard Müller al 

diario alemán Passauer Neue Presse, donde 

confiesa, luego de haber sido despedido de su 

cargo de jefe de la Congregación de la Doctrina 

de la Fe, “que el tratamiento que el Papa le dio a 

él y a otros empleados del Vaticano fue 

‘inaceptable’”.  

“Müller no es solo otro empleado 

descontento. Aunque fue despedido como 

funcionario de El Vaticano, sigue siendo 

cardenal de la Iglesia católica, lo que hace que su 

crítica pública a la Santa Sede sea incluso más 

sorprendente. — Los empleados de El Vaticano 

se quejan desde hace tiempo de que la elevada 

retórica de la Iglesia sobre la justicia social y los 

Frank Little 
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derechos de los trabajadores no siempre se 

respetan dentro del propio Vaticano —, dijo el 

analista del Vaticano de CNN, John Allen of 

Crux.” (CNN Español, 28 junio 2017). 

En este contexto, en que deben existir 

muchas otras aristas que ignoramos, es que se 

realizará la visita oficial del Papa Francisco a 

Chile. Todo el mundo sabe que lo principal, lo 

sustantivo, en la tradición de estas giras es la 

comunicación espiritual que el Papa lleva a los 

católicos de cada lugar, casi siempre en actos 

multitudinarios o en otros menores, de 

significación religiosa o social más íntima. Los 

actos a realizarse en Temuco suponemos que 

darán la oportunidad a Francisco para referirse al 

conflicto vigente en la Araucanía, convocando al 

pueblo mapuche y al Estado a buscar los puntos 

de encuentro que garanticen la paz y la resolución 

de los derechos demandados, los que deberían 

alcanzarse por vías pacíficas y en un marco 

ciudadano, a través de amplios acuerdos 

políticos.  

Lo que actualmente acontece en la 

Araucanía es consecuencia de largos tiempos de 

omisiones gubernamentales en una realidad 

étnica de la que nadie quiso hacerse cargo, 

situación que empezó a hacerse insostenible en 

los últimos años, postergando la implementación 

de políticas oportunas y adecuadas para superar 

las injusticias del pasado hacia un pueblo que 

ahora mucho le duele al país.  

 Fundamentalmente el despojo racial de 

tierras, la segregación indigna en las que se 

conocen como reservas indígenas, prácticas 

agrarias abusivas, pobreza, abandono y 

exclusión, nunca merecieron la atención especial 

de los representantes políticos de esa zona ni del 

gobierno central, causa inmediata de la violencia 

que han alcanzado algunas manifestaciones, 

probablemente incentivadas por experiencias 

foráneas.  

Recién cuando las protestas adquirieron 

características de conflicto se empezaron a 

manifestar preocupaciones, múltiples voces 

mayoritariamente condenatorias y que 

criminalizan la voluntad reivindicativa mapuche, 

la instrumentalización de hechos delictivos con 

fines políticos, sin que se propongan ideas o 

proyectos que aborden la verdadera magnitud de 

los problemas de la Araucanía, que van mucho 

más allá de los reclamos por la recuperación de 

tierras ancestrales.  

La estadía del 

Papa Francisco en 

Temuco será entonces 

una nueva oportunidad 

para que se cumpla la 

tradición vaticana de 

instalar un mensaje, que 

esperamos sea de 

contribución al diálogo y 

a la superación de la 

violencia, sin un fondo 

clasista o racista que 

busque halagar a los 

representantes de los 

grandes intereses 

económicos de la zona, 
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responsables muchas veces de la usurpación de 

tierras consideradas sagradas por el pueblo 

mapuche.  

La otra cita que las autoridades católicas 

han anunciado será en Iquique, lugar sobre el que 

queremos hacer también una reflexión. Desde el 

punto de vista religioso, a 72 km. de la ciudad, en 

la comuna de Pozo Almonte, en plena Pampa del 

Tamarugal, ocurre el 16 de julio de cada año, 

siguiendo una tradición más que centenaria, la 

festividad Virgen de la Tirana o de la Virgen del 

Carmen, — la más importante del Norte Grande, 

dicen unos, la más grande de Chile, dicen otros 

—  que congrega entre doscientos y doscientos 

cincuenta mil fieles durante la semana que dura 

la celebración.  

Allí se expresa la 

religiosidad de católicos de la 

región y de otros lugares de Chile, 

así como de ciudadanos 

bolivianos y peruanos que 

concurren a pagar sus mandas o 

promesas. La Virgen es la China, 

o la “chinita”. que nace en el culto  

a la Pachamama (la madre tierra) 

“…aquella que renace con mayor 

fuerza con las danzas de los 

promeseros , que recorriendo 

kilómetros, vuelven al lado de su 

china, temiéndole por tirana  y, al 

mismo tiempo, agradeciéndole  por su ayuda y 

acudiendo en respuesta a un llamado silenciso, 

pero intenso, ineludible y cautivador  en su 

forma” (Rodríguez & Araya, 2004) La fiesta fue 

desconocida por la Iglesia católica hasta 1917, y 

fue sólo ese año cuando aceptó los bailes que la 

caracterizan,  incorporándolos  al rito católico.  

La inclusión de Iquique en la visita papal 

sugiere algunas interrogantes. Y esto es así 

porque el Papa, al tiempo de ser el Obispo de 

Roma y testa visible de la Iglesia católica, es 

también soberano o jefe de Estado de la Ciudad 

del Vaticano, denominación que ejerce en el 

ámbito internacional. Es con esta última 

representación, la de jefe de Estado, cuando los 

Papas suelen provocar, con opiniones políticas o 

juicios que escapan a lo estrictamente religioso o 

espiritual, situaciones que los hacen acreedores a 

respuestas o acciones de las autoridades de los 

países que los acogen, consecuentes con el grado 

de injerencia de sus dichos.  

El Papa Francisco no escapa a esta 

tendencia poco diplomática a la intromisión en 

asuntos que pertenecen al ámbito bilateral entre 

naciones. Chile ha sido objeto de una directa 

opinión de su parte en el diferendo respecto una 

salida soberana al mar, que Bolivia ha 

instrumentalizado políticamente.  

 

En la visita que el Papa efectuó a ese país, 

en julio de 2015, como buen jesuita dejó lanzada 

una frase que va mucho más allá de su estricto 

significado, y cuyo alcance tanto bolivianos 

como chilenos comprendimos muy bien: “Estoy 

pensando en el mar…” 

Chile no consideró afortunada la reflexión 

papal y respondió a ella, en los siguientes 

términos: “Que el Papa llame al diálogo es bien 

distinto a lo que pretende Bolivia”, expresó el 

canciller Heraldo Muñoz. “Lo que pretende 

Bolivia a través de una demanda unilateral en La 
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Haya es obligar a nuestro país a una negociación 

con un solo resultado que es la cesión de 

territorio, el traspaso de territorio. Eso es 

absolutamente inaceptable y contrario al derecho 

internacional” […] Y agregó: “…aquí hay un 

tratado válido y vigente que estableció las 

fronteras entre los dos países de manera perpetua, 

dice el tratado, hace ya más de 110 años y el 

Vaticano entiende muy bien ese punto”. Cuando 

se le consultó sobre una hipotética mediación 

papal, el canciller respondió que se requiere el 

consentimiento de las partes y que Chile “se 

opone a una mediación, porque aquí no hay nada 

que mediar”. (Diario Clarín, Buenos Aires, 9 

julio de 2017). 

Luego de concluir su gira por Ecuador, 

Paraguay y Bolivia, a bordo del avión que lo 

llevaba a Roma, el Pontífice dio una entrevista de 

prensa, donde volvió a tocar el tema de Bolivia. 

“El Papa Francisco afirmó que ‘no es injusto’ que 

Bolivia se plantee la salida al mar ‘sobre todo 

después de una guerra’, y que una mediación 

papal sería un ‘último paso’". Luego hizo la 

siguiente mención: “…en 1961, cuando estaba en 

primer año de Filosofía, vi un documental 

llamado ‘Diez estrellas’ en el que se mostraban 

nueve departamentos bolivianos y, al final, se 

mostraba como el décimo, uno en el que solo se 

veía el mar, sin ninguna palabra”.  

El Papa reiteró que en ese momento —el 

de la conferencia—  tenía que ser "muy 

respetuoso" con el tema, pues Bolivia había 

presentado un recurso ante un tribunal 

internacional y que cualquier comentario como 

Jefe de Estado, "podría ser mal interpretado”.  

Llegado a este punto, es inevitable 

recordar que el Papa Francisco es jesuita y muy 

bien sabemos con cuanta habilidad se manejan 

los jesuitas, sin margen de improvisación, cuando 

elaboran sus discursos o cuando discurren sobre 

asuntos en los que les interesa dejar huella. En el 

caso que comentamos, fueron dos las ocasiones 

en las que el Papa tocó la aspiración boliviana de 

alcanzar una salida al mar, cuestión a la que Chile 

no se opone, siempre que ocurra fuera de los 

alcances del tratado de 1903. La primera ocasión, 

casi filosófica de decir “estoy pensando en el 

mar…”, expresada en territorio boliviano y, la 

segunda, (por si el mundo no hubiera tomado 

razón de lo dicho, ¿quizás la propia Corte 

internacional de La Haya?) en la conferencia de 

prensa otorgada en pleno vuelo de Sud América 

a Roma. 

Estaremos atentos entonces ante la 

decisión del Vaticano de elegir a Iquique como 

una de las tres ciudades que Francisco visitará en 

Chile. Las categóricas declaraciones que hemos 

comentado sobre el respaldo a la petición 

marítima boliviana en desmedro del mar chileno 

podrían complicar sobremanera la posición de 

nuestra Cancillería si se repitieran ahora en 

nuestro suelo, probablemente a escasos meses 

que se entregue la resolución vinculante del 

máximo tribunal internacional. 

Por todo lo expuesto es dable decir que 

amanecerá y veremos. En lo inmediato, con las 

convicciones laicas que nos mueven, expresamos 

al Papa Francisco nuestros anhelos de que su 

estancia en Chile, en enero de 2018, sea 

venturosa para él y para la grey chilena que lo 

acompañe. 

  
 

 

 

Sigue la contingencia laica 

 

visita diariamente el blog 
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En Francia la fiesta nacional no simboliza 

la independencia del país, como en EEUU, ni la 

primera Junta Nacional de Gobierno, como en 

Chile. Tampoco conmemora la toma de la 

Bastilla, como muchos franceses creen. En 

realidad, lo que celebra el 14 de julio es la nación, 

en su concepto más solemne, y junto a ello el 

himno nacional o Marsellesa, el simbolismo de 

los colores de la bandera (el blanco del rey entre 

el rojo y el azul de la ciudad de París), y el origen 

del lema nacional Liberté Egalité Fraternité. Otro 

concepto fundamental asociado con la 

conmemoración del 14 de julio es el fin del 

“derecho divino”. La Declaración de los 

Derechos Humanos y del Ciudadano de 1789 

dispone, en su décimo artículo, que “Nadie puede 

ser molestado por sus opiniones, incluso 

religiosas, mientras su manifestación no afecte el 

orden público establecido por la ley”, y plantea 

las bases fundamentales sobre las cuales 

descansa la laicidad — separación Estado y 

cultos, libertad de conciencia, etc. —.  

Este año, mientras Francia se preparaba 

para celebrar un 14 de julio con sabor dulce-

amargo, enlutado por el recuerdo del sangriento 

atentado de Niza el año anterior, al presidente 

Emmanuel Macron se le ocurrió invitar a Donald 

Trump a esta solemne ceremonia, obviamente 

con una idea en la cabeza y sin dar a su homólogo 

mucha posibilidad de rechazar o postergar la 

visita.  

Para ambos jefes de estado, el mes de julio 

de 2017 era también el de su primera fiesta 

nacional: con menos de un año de ejercicio, ya se 

habían enfrentado con varias situaciones 

complejas y controversias, y a pesar de la 

impactante victoria de Macron sobre su oponente 

Marine Le Pen —a diferencia de su par 

norteamericano—, uno y otro se encontraban en 

un equilibrio vulnerable ante una situación 

mundial con varios focos incandescentes y 

señales de erupciones magmáticas inminentes.  

 
 

 

¿Qué hay detrás de 

Trump y Macron 

celebrando el 14 de julio? 
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Pero a diferencia de Trump, Macron tiene 

presente que las miradas están fijas en él y que se 

está desplazando en un tablero de ajedrez donde 

cualquier error puede ser fatal. De hecho, desde 

su elección, el presidente francés se ha 

presentado, con un éxito notable, como “el que se 

enfrenta a Trump” en varios puntos claves de 

política internacional, y en cierto modo como “el 

que no tiene miedo de rayarla la cancha”.  

El primer encuentro se desarrolló el 25 de 

mayo pasado en la embajada estadounidense en 

Bruselas, con motivo de la cumbre de la OTAN, 

una reunión vista como tanteo por la comunidad 

política internacional, donde Trump aprovechó la 

oportunidad para felicitar a Macron por su 

“increíble campaña” y su “victoria formidable”, 

de la cual “el mundo entero había hablado”. En 

aquella ocasión, en que se conversó sobre temas 

candentes como la lucha contra el terrorismo, la 

crisis de Siria y la retirada de EEUU del acuerdo 

de París, Trump, famoso por sus vigorosos 

apretones de manos, encontró en Macron un 

adversario de envergadura: gesto definido como 

“viril” en la prensa internacional, con mandíbulas 

firmes y miradas sin pestañear, lo que permitió al 

nuevo dignatario francés marcarse un tanto e 

infundir respeto. Los periodistas no dejaron de 

notar además que Trump intentó en algún 

momento liberarse —sin éxito— del puño del 

otro, código sutil que definió al minuto el tipo de 

relación que se estaba instaurando entre los dos 

hombres.  

El éxito de esa “estrategia del apretón de 

mano” llevó al presidente francés a repetirla en 

los encuentros posteriores, mientras las portadas 

seguían recalcando la posición de desafío entre 

los dos dignatarios: “Frente a Trump, Macron 

juega la carta climática” (Libération, 2 de junio), 

“Frente a Trump, Macron se presenta como 

defensor de Europa” (Le Figaro, 25 de mayo), 

“Frente a Trump, Merkel y Macron quieren unir 

a los europeos” (Le Figaro, 29 de junio).   

Macron marcó un nuevo punto a su favor 

el 1 de junio, apenas un par de horas después que 

Trump decidiera salir del acuerdo de Paris —

contra el cambio climático— porque “había sido 

elegido para representar a los ciudadanos de 

Pittsburg y no de París” (sic). La declaración 

televisiva de Macron, ese mismo día, se basaba 

en un comunicado común entre Francia, 

Alemania e Italia, y el mandatario la realizó 

primero en francés y luego en inglés, en atención 

a los norteamericanos, concluyendo con un “No 

hay plan B porque no hay planeta B” y un 

elegante “Make our planet great again”, frente al 

“America first” que argumentaba Trump para 

retirarse de la lucha contra el calentamiento 

global. 

   
 Es así como Macron, aprovechando que 

iba viento en popa y poniendo de nuevo en 

evidencia sus cualidades diplomáticas, invitó a 

Trump a la celebración del 14 de julio. Es cierto 

que muchos se preguntaron por qué se había 

emitido esa invitación. Lógica protocolar para 

algunos, insulto al principio de la igualdad de 

derechos para otros, fue percibida al final como 

un intento de reforzar antiguos lazos entre los dos 

países en vez de echarle leña al fuego, 

precisamente cuando el año 2017 marca el 

aniversario de la entrada de EEUU en la primera 

guerra mundial —aunque Trump haya entendido 

que era el aniversario del inicio de la guerra—. 

Entre paréntesis, Macron había también 
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extendido la invitación a su homólogo 

canadiense, quien la rechazó por “conflicto de 

horario”. 

El programa de festividades fue sencillo: 

acogida en los Invalides con interpretación de los 

himnos nacionales, desfile militar y visita al 

museo, y luego la visita a Notre-Dame y un 

crucero sobre el Sena para las primeras damas, 

mientras los dos dignatarios mantenían una 

reunión privada en el Élysée y posterior 

conferencia de 

prensa. Finalmente 

cena de las dos 

parejas en el 

restaurante de la 

Torre Eiffel. El 14 

de Julio estuvo 

marcado por la 

tradicional parada 

militar en los 

Champs-Élysées, 

en la cual 

participaron tropas 

francesas y norteamericanas, antes de que 

Donald y Melania volvieran a casa.  

Por supuesto Trump encontró un par de 

oportunidades para “meter la pata”. Por ejemplo, 

con su comentario dirigido a Brigitte Macron 

(“¡Usted está realmente en super condición!”) o 

su tweet sobre el presidente francés (“A Macron 

le encanta tomarme la mano”), pero el lenguaje 

corporal se relajó bastante en comparación con el 

primer encuentro, y el apretón de manos pareció 

casi amistoso. 

Después de los análisis iniciales, el tono se 

puso más corrosivo, por ejemplo, en un artículo 

del New York Times del 19 de julio comentando 

el relato que hizo el presidente de su viaje, 

dirigiéndose a la prensa estadounidense como un 

niño de colegio contando su paseo de fin de año. 

De hecho, Trump volvió de Paris fascinado y, 

con su conocida tendencia a forjar su propia 

realidad, describió a Macron como “un tipo 

súper, inteligente, fuerte”. En esa misma 

entrevista, aseguró que el desfile militar del 14 de 

julio era “uno de los más increíbles” que había 

visto, algo como “la parada del Superbowl”, pero 

indicando que había apreciado sobre todo su 

brevedad (“dos horas y estaba terminado, no nos 

volvimos locos”). De su visita a los Invalides, en 

la que Macron aprovechó para contarle un poco 

de historia de Francia, recuerda que “Napoleón 

terminó mal” y 

sigue convencido 

de que el 

emperador “dibujó 

a Paris, sus calles, 

sus plazas, etc.” En 

realidad, esta 

“limitación” 

adornada de un 

toque de 

ingenuidad infantil 

podría ser divertida 

si no viniera de un 

jefe de estado ocupando una posición 

fundamental en el mundo, y además dispuesto a 

poner en marcha un conflicto internacional. 

Mientras tanto, las intervenciones de 

Macron directamente en inglés y sin intérprete, 

su determinación para fijar sus reglas de 

intercambio, su distinción natural para rebajar la 

arrogancia de su homólogo norteamericano, y su 

manejo del lenguaje corporal que le permite dar 

una palmada sin caer en la vulgaridad, le 

permitieron establecer estrategias firmes para 

“cerrarle el pico” a Trump  —por un tiempo al 

menos—, y demostrarle que París sigue siendo 

París, pase lo que pase, y que Francia también es 

una nación fuerte. Es de esperar además que esta 

visita y celebración le hayan enseñado al 

dirigente norteamericano que algunos valores 

son intocables, algunos límites inviolables, y 

algunos conceptos imborrables.  
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Seamos realistas: la franqueza es la regla 

entre amigos. Que usted haya sido invitado a 

celebrar el 14 de julio en París, sorprendió y 

provocó muchos comentarios escépticos. 

Algunos han sugerido que era el equivalente de 

haber invitado al Papa a celebrar el Día del 

Orgullo Gay, lo que es injusto para Francisco, 

que ha testimoniado la compasión y caridad hacia 

sus hermanos y hermanas gays y lesbianas.  

Otros se refirieron a la invitación de 

vuestro ídolo, Vladimir Putin, a la caída del muro 

de Berlín: se sabe que él ve allí un drama 

histórico para la Unión Sov…, perdón, para 

Rusia. 

Nada de espíritus sufrientes: saludemos el 

genio táctico del presidente Macron. Es verdad 

que tiene mucho de lo que hacerse perdonar. En 

primer lugar, el apoyo de su predecesor, no 

vamos  a   pronunciar  el   nombre   para   no  

 

 

ensombrecer este hermoso día: usted habría 

marcado preferencia por la Sra. Le Pen. 

Usted está ahora en París y tiene una gran 

oportunidad para aprender en vivo, de una u otra 

manera, las lecciones de la Revolución Francesa: 

se sabe que Ud. no lee mucho. Debe enterarse en 

primer lugar que todo comenzó con la 

destrucción de una pared, la de la prisión de la 

Bastilla.  

El muro no era tan grande como en los 

grabados que celebran el acontecimiento y 

tampoco la prisión tenía muchos prisioneros, el 

más famoso, el Marqués de Sade, la había dejado 

un par de días antes. Sin embargo: la historia de 

los muros termina mal, al parecer. 

Ud. podrá meditar el hermoso lema de la 

República Francesa, que se remonta a la época de 

la Revolución, aunque sería formalmente 

adoptado  más  tarde, en  el siglo XIX: Libertad,  

 

 

Carta abierta de Jean-François Boittin a Trump, 

durante su estadía en París 
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Igualdad Fraternidad. 

Libertad. Ella comienza con la libertad de 

expresión y de prensa, con el rechazo a la 

censura, por la que se movilizaron los 

pensadores, escritores y filósofos del siglo de las 

luces, precursores de la revolución: puedo 

apostar que no tenían mucha simpatía por los 

ataques contra la prensa escrita y medios 

televisivos. 

Igualdad. Esto significa, por cierto, 

igualdad ante la ley y es el principio fundador de 

la democracia: un hombre, un voto; principio un 

poco maltratado en los Estados Unidos después 

que la Corte Suprema sustituyera la regla: un 

dólar, un voto. 

Pero también es una forma de igualdad 

económica que Alexis de Tocqueville admiraba 

de su país y que describió en su libro "La 

Democracia en América", que usted no habrá 

leído (“Demasiado largo. Demasiado aburrido”, 

tuitearía usted). El pobre Alexis estaría muy 

decepcionado hoy: su país es el más desigual de 

toda la OCDE, esto incluso antes de la 

implementación de su programa, que sin duda 

empeorará la situación.  

Fraternidad.    En  el   interior del país, en  

 

primer lugar, es por lo que la Asamblea 

Constituyente abolió la esclavitud. Algunos de 

los más fanáticos de sus partidarios lamentan esa 

supresión, según dicen golpeando manifestantes, 

armados hasta los dientes, para salvar los 

monumentos que conmemoran a los "héroes" de 

la Confederación. 

¿Folklore? No sólo eso: la impunidad que 

protege a las fuerzas del orden cuando masacran 

negros es una forma como cualquier otra de 

poner en su lugar a ciudadanos de segunda clase, 

argumentan algunos. La fraternidad va bien más 

allá de las fronteras y de la Declaración de los 

Derechos Humanos, eso que testimoniaba a su 

manera la Estatua de la Libertad, regalo que hizo 

Francia a su país, otrora símbolo de esperanza. 

En resumen, una estupenda oportunidad 

para meditar la oferta del presidente Macron, y 

también de volver a la historia del compromiso 

internacional de los Estados Unidos, en el 

centenario de la entrada de su país a la Primera 

Guerra Mundial, y del inicio del "siglo 

americano" que fue el siglo XX. Es este 

compromiso, y no el repliegue que usted anuncia, 

lo que construyó la grandeza del país que usted 

pretende restaurar. 
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    La toma de la Bastilla en Francia, un 14 

de julio de 1789, hace casi exactos 228 años atrás, 

marcó el inicio del triunfo de la denominada 

Revolución Francesa contra la monarquía 

absoluta, que en ese entonces tenía a Luis XVI 

como rey. El efecto se fue sucediendo a través de 

los pueblos, quemando títulos de esclavitud, de 

tierras, caducando los títulos hereditarios y, de 

paso, dando fin al feudalismo imperante.  

Así, entre tantos acontecimientos 

relevantes que surgen en el ámbito administrativo 

de la nueva Francia, uno de los temas que 

adquiere más fuerza es la separación de la iglesia 

y el estado, algo sobre lo que siempre había 

insistido Voltaire y que de alguna manera había 

previsto: “Todo cuanto veo a mi alrededor está 

echando las simientes de una revolución que es 

inevitable, aunque yo no tendré el placer de verla. 

El relámpago está tan a la mano que puede surgir 

a la primera oportunidad y luego se oirá un trueno 

tremendo. Los jóvenes tienen suerte, pues han de 

ver cosas magníficas”. 

De esa manera, tras la revolución que tan 

hondo calara en el sentir del pueblo europeo en 

general, en Francia se inició un proceso de 

descatolización después que la Declaración de 

los derechos del hombre y del ciudadano diera 

validez a los principios de libertad de conciencia, 

de culto y de pensamiento, previamente 

enunciados por los filósofos de la Ilustración.  

La Iglesia Católica era propietaria, hasta 

antes de la Revolución, de enormes extensiones 

de tierra en condiciones privilegiadas de 

exención de impuestos que sólo compartía con la 

nobleza, característica que mantiene hasta el día 

de hoy en muchos países. Si bien la separación 

llevó más tiempo del deseado por los impulsores 

de la revolución, que veían en la Iglesia católica 

un enemigo del pueblo por la estrecha relación 

que mantuvo con el poder absolutista del rey, se 

plantó la semilla que nos permite hoy, tras dos 

siglos, hablar en Occidente de estado laico, no 
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sólo de manera natural y contemporánea, sino 

además como cualidad inherente al concepto 

moderno de Nación.  

Fueron la Ilustración con su aporte teórico 

y la revolución con la praxis, las que 

establecieron los pilares de lo que hoy podemos 

disfrutar como ciudadanos, aunque, como hemos 

comentado en columnas anteriores, más en el 

papel que en la práctica. ¿Qué tamaño tendría un 

árbol plantado hace 228 años? ¿No es acaso lo 

suficientemente visible como para ser ignorado? 

Retomemos la última frase: “más en el 

papel que en la práctica”. ¿Por qué, incluso 

reconociendo un cierto tono de resignación 

temporal, señalé aquello? La respuesta, con algo 

más de desidia que la pregunta, es más o menos 

simple, aun cuando para quienes promovemos el 

librepensamiento e intentamos hacer respetar el 

estado laico, sea difícil de entender. La 

ciudadanía no ha logrado poner cotos y límites, 

como sí lo hizo la revolución, aunque el método 

con que sueño es netamente político, social y 

encauzado en los estrictos cánones de paz con 

que vivimos. Lo anterior para evitar cualquier 

suspicacia que pudiese haber emanado de alguna 

mente vehemente. Uno nunca sabe.  

Es la misma sociedad actual que, 

enajenada en la espiral de consumismo que 

promueve el actual modelo económico, carece de 

tiempo en su agitada vida personal para alzar la 

voz a través de los canales a su alcance.  

Nuestra actual forma de vida suele 

privarnos de disfrutar y compartir con la familia, 

de sembrar a lo largo del diario vivir la semilla 

del interés por conocer en nuestros hijos, de 

desarrollar la necesidad del librepensamiento, de 

la misma manera que se abren pocos espacios 

para el crecimiento literario, para el estudio, para 

el arte de pensar. Es más fácil y apetecido para 

niños y adultos el acceso directo a la información 

corta, de rápido tránsito, tanto en la lectura como 

en el almacenamiento gris interno. Pueden haber 

más razones, sin embargo, creemos que así como 

la revolución pingüina puso en el tapete la 

necesidad de una educación gratuita y de calidad, 

independiente del resultado temporal final, hoy 

se hace más necesario que nunca que la 

ciudadanía despierte también estos temas y los 

ponga en la agenda, pues los medios de prensa 

tradicionales, controlados por intereses 

contrarios al bienestar de la mayoría, seguirán 

evitándolos. De hecho, recuerdo, un periódico 

que, justamente con ese argumento, se negó a 

publicar una carta al director en la que hablaba de 

apostasía, la cual podría ser hoy la punta de lanza 

para lograr objetivos concretos. 

 
Hasta el día de hoy, como ocurriera en los 

siglos anteriores a la Revolución Francesa, el 

clero sigue alegando privilegios en razón a la 

“mayoría” que declaran tener, de acuerdo a la 

cantidad de bautizados existentes en sus 

registros. Nuevamente me permito invitarles a 

leer la columna en Iniciativa Laicista N°19, de 

mayo del 2015: “Crónica de una apostasía”. En 

ella expuse una guía, paso a paso, para realizar el 

trámite que nos devuelve nuestra identidad laica 

y laicista con que realmente nacimos.  

Volvamos a lo que nos convoca. El primer 

párrafo indicaba que ya hace 228 se había 

iniciado este proceso y, aún hoy, no lo vemos 
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concluir ni se ven atisbos en el corto plazo para 

que ello ocurra. Si bien naciones como Uruguay 

o la misma Francia ya nos llevan muchos pasos 

adelantados, todavía existen países, 

lamentablemente como el nuestro, donde el clero 

local sigue imponiendo sus términos a través de 

la vía legislativa, donde hacen nata los políticos 

que mezclan su popurrí de creencias personales 

con su labor pública propiamente tal, para la que 

fueron electos, con los efectos nefastos que 

continuamente nos proporcionan los medios 

audiovisuales y escritos.  

 
Así no es difícil recordar a candidatos a la 

presidencia de un país que aseguraban que no se 

apartarían un ápice de la Biblia, otros que 

llamaban a no respetar la ley y no entregar la 

píldora anticonceptiva de emergencia en 

hospitales públicos y la guinda de la torta, por lo 

reciente, otro candidato a la presidencia que 

señaló “las mayorías no pueden hacer cualquier 

cosa”. ¿Qué tendríamos que esperar entonces? 

¿Que las minorías sigan anclando a Chile en el 

anquilosado grupo de los 5 países que penaliza 

todo intento de interrupción del embarazo? ¿Para 

qué entonces está el, a veces con justa razón, 

vilipendiado poder legislativo?  

Hace menos de una semana, la encuesta 

Cadem fue categórica en las cifras de apoyo al 

proyecto y sólo un 25% lo rechazaba, con un 70% 

que estaba de acuerdo. Es decir, casi 3 personas 

de 4 en Chile están de acuerdo con la 

despenalización del aborto en las 3 causales que 

hoy se plantean, e incluso un alto porcentaje 

indica que en otras circunstancias también es 

posible que se pueda interrumpir el embarazo.  

Aún con esa elocuente voz de la 

ciudadanía, sus representantes no se encontraron 

a la altura y no fue aprobado. Y no solo no fue 

aprobado, sino además tuvimos que soportar 

invocaciones a la deidad de turno espacio-tiempo 

de parte de legisladores. De esos mismos 

legisladores que, paradójicamente, votaron en 

contra de la otrora ley de divorcio y hoy se 

encuentran entre los que la utilizaron.  

¿Hasta cuándo tenemos que esperar que 

nuestros representantes se pongan su traje de 

legislador para un país entero y de una buena vez 

“hagan su pega” profesionalmente, como 

corresponde? No me referiré en este momento a 

los radicales que, dada su misión particular en el 

trasfondo de estas iniciativas, se “parearon” y 

permitieron que la ley tuviese que ir a comisión 

mixta. 

A diferencia de Voltaire, en tiempos 

pretéritos, hoy todo cuanto veo a mí alrededor se 

aleja de las simientes del laicismo que como 

sociedad nos merecemos, por lo que yo no tendré 

el placer de verla. Aun sin perder la confianza en 

la humanidad y en mis coterráneos, creo que el 

relámpago no está tan a la mano.  

Aun así, quiero pensar que los jóvenes 

tienen suerte, y puedan ver lo magnífico de una 

sociedad tolerante, inclusiva, acogedora y 

respetuosa de cada pensamiento, sin barreras ni 

coerción alguna, con niños cuyas ideas de 

sociedad hayan sido fraguadas en sus mentes 

ilimitadas y limpias, donde ninguna persona vea 

que su culto (o abstinencia de una fe) sea pasado 

a llevar por otro y se encuentre bien acogido en 

el seno individual de donde nunca debió salir. 
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El decenio que marca la Revolución 

Francesa para la historia de la humanidad (1789 

– 1799), sin duda alguna que indica el punto de 

partida para una nueva etapa, incluso para más de 

algún autor, si bien no cronológicamente sino que 

históricamente, implica el nacimiento del siglo 

XIX, ya que este episodio histórico implica el 

establecimiento de una nueva línea fronteriza 

entre dos sistemas sociopolíticos, el absolutismo 

y su sociedad feudal y la nueva organización 

política y social del mundo contemporáneo.  

Es también este hecho histórico quien 

termina definitivamente con la idea de que el 

poder del soberano emana de dios y se establece 

en los hechos el concepto de que el poder emana 

de un pacto o convención entre los hombres, 

como lo plantearan Hobbes y Locke, o de un 

contrato social entre un hombre, dotado de 

derechos por naturaleza, como son la vida y la 

libertad, con la comunidad, formando así la 

voluntad general, de manera que cada individuo 

contrata consigo mismo y al obedecer la voluntad 

general no se obedece más que a sí mismo. 

Esta nueva concepción sobre el origen del 

poder nos lleva también al nacimiento de un 

nuevo concepto sobre el Estado, nace el concepto 

del Estado de Derecho, el cual lleva implícitas las 

ideas de División de poderes, Soberanía nacional, 

Principio de legalidad, control de poderes y 

garantías constitucionales, entre otros tantos 

cambios. El presente artículo tiene por finalidad 

analizar algunas de las nuevas instituciones 

jurídicas nacidas a partir del proceso 

revolucionario y ver como establecieron las bases 

para el nuevo Estado contemporáneo. 

 

La Declaración de los Derechos del 

Hombre 
 

Por medio de la declaración de los 

derechos del hombre y del ciudadano, estos 

pasaron a ser instituciones reconocidas por el 
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Estado y por ello protegidos por él. El nuevo 

orden jurídico y social tiene como base estos 

derechos y en ellos se defienden como derechos 

principales la libertad, la igualdad, la fraternidad 

y la propiedad. Los relativos a la libertad 

implican para el Estado obligaciones de no hacer, 

de no intervención. Se clasificaban en dos tipos:  

 

A.- Libertades límites, tales como la 

seguridad y protección personal, la inviolabilidad 

del domicilio y la correspondencia, la libertad de 

movimiento, la libertad de pensamiento y la 

libertad de empresa;  

 

B.- Libertades - oposición, entre las cuales 

podemos señalar como ejemplo la libertad de 

prensa, de reunión, de manifestación, etc. En 

relación a la igualdad, está referida 

principalmente a la igualdad ante la ley y al 

término de las servidumbres y los privilegios 

nobiliarios y del clero.  

 

En relación a la fraternidad, quedó más 

bien establecida como un imperativo ético – 

social, sólo ha venido a ser establecida en el 

Derecho positivo a partir de las primeras normas 

que reconocieron derechos sociales, con 

posterioridad a la revolución francesa y con el 

advenimiento del Estado Social de Derecho. Sin 

duda alguna, el Derecho de propiedad es uno de 

los que más se defendió y sobre él se edificó un 

nuevo orden económico, el capitalismo. “Siendo 

inviolable y sagrado el derecho de propiedad, 

nadie podrá ser privado de él, excepto cuando la 

necesidad pública, legalmente comprobada, lo 

exige de manera evidente, y a la condición de una 

indemnización previa y justa”. 

 

Establecimiento del concepto de 

Soberanía Nacional 
 

A partir de este hecho histórico se 

comienza a establecer este concepto como “la 

traslación de la soberanía desde el Príncipe a la 

nación, entendida como distinta de los individuos 

que la integran y titular de dicha soberanía de 

forma originaria y ejercida por los órganos 

instituidos por la propia nación” (de acuerdo a 

Alfonso Parejo). Como derivación de este 

concepto nace la idea de la democracia 

representativa y de mandato representativo, 

entendiéndose que los representantes elegidos 

por el pueblo representarán los intereses de la 

Nación y no intereses particulares. El 

establecimiento de este concepto llevará la 

supresión de los gremios y corporaciones de 

oficio, pues se consideró que protegían intereses 

particulares y por ello vulneraban la libertad de 

asociación y el derecho a escoger libremente una 

profesión u oficio. 
 

La separación de los poderes del 

Estado 
 

Esta doctrina fue perfeccionada por 

Montesquieu a partir de lo planteado, primero por 

Aristóteles y posteriormente por Locke. Este 

pensador plantea que el Estado se compone de 

tres poderes: El Legislativo, que crea la ley, el 

Ejecutivo, que se encarga de las Relaciones 

Internacionales y de los asuntos internos y, el 

Judicial, que dice el Derecho. Si bien esta 

división ya la habían establecido los 
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norteamericanos, estos lo habían hecho conforme 

al sistema de pesos y contrapesos entre poderes, 

al estilo de la República Romana. La división de 

poderes francesa establece límites funcionales 

entre ellos, cada poder cumple su función y no 

interviene en las funciones de los demás, lo 

mismo sucede con los integrantes de cada uno de 

ellos. 

 

El principio de legalidad 
 

Este principio parte del hecho de que la ley 

es considerada expresión de la voluntad general, 

encargada de cuidar el interés general, de 

defender el bienestar público. Se instaura el 

principio de imperio de la ley, no se puede hacer 

lo que la ley prohíbe, la Declaración de Derechos 

lo establecía así, “La ley sólo puede prohibir las 

acciones que son perjudiciales a la sociedad. Lo 

que no está prohibido por la ley no puede ser 

impedido. Nadie puede verse obligado a aquello 

que la ley no ordena”.  

Los funcionarios son meros agentes del 

poder soberano que se encarna en el Parlamento, 

que es el único órgano que tiene la representación 

popular. La ley se convertirá para los 

revolucionarios en la principal fuente del 

Derecho, incluso por sobre la Constitución, que 

es considerada un texto político de manifestación 

de principios, que expresa cuales son los 

derechos del hombre y como se estructura el 

Estado.  

En ese entonces no existía el control 

constitucional de las leyes y estas, como 

manifestación del Poder Soberano, podrían 

afectar alguna norma constitucional sin 

consecuencias posteriores. Esta supremacía legal 

llevó posteriormente a incorporar a los derechos 

fundamentales a un texto legal para tener 

aplicabilidad y en 1804, Napoleón establecerá el 

Código Civil, para regular especialmente el 

Derecho de Propiedad. 

Establecimiento de nuevas reglas para el 

Derecho Penal 
 

A partir de las nuevas reglas establecidas, 

los delitos se explican en base a la razón y bajo 

las Leyes de la causalidad, separándose de los 

dogmas religiosos. Se diferencia entre delito y 

pecado, trasgresión voluntaria de preceptos 

religiosos, mientras que el delito consiste en la 

vulneración de un deber. Se acepta límites del 

Estado y del individuo. El límite del Estado es el 

Derecho, el límite del individuo, el derecho de los 

demás.  

Esta época se comienza a aceptar como 

guía el conocimiento basado en la razón y el 

Derecho empieza a guiarse por principios como: 

el Principio de la Igualdad de las Personas Ante 

La Ley, axioma  que plasma una determinada 

valoración de justicia de una sociedad que en un 

momento histórico determinado informa que las 

partes de un proceso tienen idéntica posición y 

las mismas facultades para ejercer sus 

respectivos derechos; el Principio de Legalidad 

axioma en virtud del cual ningún hecho puede ser 

considerado como delito sin que una ley anterior 

lo haya previsto como tal; etc. También surgen 

las: Garantías Procesales (por ejemplo la garantía 

del Juez natural, la garantía del estado de 

Inocencia) y las Garantías Penales, éstas últimas 

guiadas por el Principio de Legalidad.  

Las ideas que se plasman en la sociedad a 

partir de la Revolución Francesa son las ideas de 

la ilustración, porque hasta la llegada de la 

Ilustración no había tolerancia religiosa, no había 

libertad de pensamiento, ni libertad de expresión. 

La vida de los individuos estaba marcada desde 

sus inicios, según la pertenencia a un estamento 

determinado. Toda esa visión dominada por un 

poder absoluto cede muy gradualmente a la idea 

de los derechos del hombre como elemento 

organizador de la estructura social.  

  

https://jorgemachicado.blogspot.cl/2010/11/eldp.html#_ftn3
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El 9 de noviembre de 2015, a sus 78 años 

de edad, falleció el filósofo francés André 

Glucksmann.  El último libro que escribió lo 

dedicó a Voltaire –Voltaire contraataca, Galaxia 

Gutemberg, Barcelona, 2016–.  Fue, pues, algo 

así como su testamento intelectual.  

Glucksmann empezó a destacar en los 

años ’70, integrando (y más bien presidiendo) las 

filas del grupo de los llamados “nouveaux 

philosophes”, jóvenes desencantados con el 

marxismo que reflexionaron honda y 

descarnadamente sobre la política, el 

compromiso ideológico y sus consecuencias 

sociales, no vacilando en denunciar y criticar 

tanto los totalitarismos de derecha como los de 

izquierda. 

De ese tiempo son dos los interesantes 

libros que surgen de la pluma de Glucksmann:   

La cocinera y el devorador de hombres (1976) y 

Los maestros pensadores (1978).  Nuestro autor 

escarba en las raíces de los crímenes cometidos 

en nombre de las ideologías, en las ideas a cuya 

sombra se forjan barbaries como el gulag 

soviético. La metafísica de la dominación y la 

violencia ideológica se remonta hasta maestros 

pensadores de la talla de Hegel, Fichte, Marx, 

Nietzsche.   

Más tarde vinieron otras obras decidoras.  

En 1982 se editó en nuestro idioma su Cinismo y 

Pasión, un examen del ejercicio de la filosofía en 

tiempos de crisis. En 1983, La fuerza del vértigo, 

una lúcida mirada a la tragedia de una paz 

mundial relativa asentada en la disuasión de las 

armas nucleares. En 1993, El undécimo 

mandamiento, un análisis del comportamiento 

moral ante el anunciado fin de la historia, donde 

el humanismo clásico da paso a una ética 

humanista moderna que no teme denunciar el 

mal, desde la oscura revelación: “Que nada de lo 

que es inhumano te sea extraño”. En 2002, 

Dostoievski en Manhattan, invitación a repensar 
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la violencia nihilista y el derrumbe de los valores 

a la luz de las grandes obras literarias. 

Esta última obra mencionada fue la 

respuesta de Glucksmann frente a la destrucción 

de las Torres Gemelas norteamericanas.  Anuncia 

ya en estas páginas el brutal poderío del 

terrorismo nihilista universal. Escribe: “La 

violencia casi invisible de las guerras ‘olvidadas’ 

y la que golpea espectacularmente el corazón de 

Nueva York son la manifestación de una única e 

idéntica hybris sin fronteras.  En la base, erradica 

con la metralleta la frágil posibilidad de 

garantizar en el globo un mínimo de derechos a 

cada individuo; en la cumbre, programa la 

aniquilación brutal de la ciudad democrática; en 

los dos extremos de la cadena, lanza su mortal 

desafío al siglo XXI sustituyendo, en cuanto 

puede, los riesgos y venturas de una existencia 

libre por la ley del maleante”. 

Voltaire ha sido una figura constantemente 

presente en el pensamiento de Glucksmann.  Y 

de él trata, como dijimos, su último libro.  Lo 

presenta como el más actual y revolucionario 

ejemplo del espíritu ilustrado europeo 

contra las amenazas, más presentes que 

nunca, de fanatismos destructores, 

totalitarismos recurrentes y la tentación 

de una languidez inerme y acomodaticia 

frente a ellos. Según Glucksmann, la 

lección del pensamiento volteriano es la 

defensa activa de la tolerancia ante la 

barbarie arrasadora.  Así, no vacila en 

manifestar: “Europa será volteriana o no 

será”.  Occidente se ve enfrentado a 

peligros que ni siquiera sabe identificar: 

nacionalismos identitarios y xenófobos, 

fanatismos teocráticos que buscan el 

regreso al medioevo, pesadillas 

nihilistas y fatalistas.  Frente a estas 

infamias, algunas inyecciones de 

ilustración volteriana pueden servir para 

recobrar el sentido, nos dice nuestro 

autor. 

Cándido o el optimismo, de 

Voltaire, es para Glucksmann el 

manifiesto de nuestro tiempo. Nos invita 

a leer esta obra que describe el mundo tal 

como es y no como se dice que es.  En 

sus páginas están las lecciones que 

Occidente debe recordar. Cándido es una 

bomba para los fanáticos y los 

intolerantes, para los infames de nuestra época: 

“Desde la deflagración Cándido, los devotos, sea 

cual sea su iglesia, cruz o media luna, hoz y 

martillo, los bordadores del ideal no lo dudan: lo 

detestan”. 
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Dice también Glucksmann de esta obra 

volteriana:  “Deleitarse con Voltaire no significa 

dividir la humanidad en dos  - los buenos de un 

lado, los malos del otro -  ni reducir todas las 

cuestiones a una sola que se imponga a las demás  

- ilustración profana contra iluminación sagrada, 

capitalismo contra socialismo…- , pero sí supone 

ocuparse de las aporías y de las interrogantes a 

medida que se presentan, con “buen juicio”, sin 

ayuda de revelaciones extraordinarias, siempre 

conservando “la mente más simple”.  

Siguiendo a Montaigne, aprende “más por 

lo contrario que por el ejemplo”.  Hombre de 

razón - por tanto de duda, por tanto de crítica -, 

lejos de las almas enredadas en los oscuros hilos 

de una creación primera y de un juicio final, 

Cándido aprende la verdad descubriendo lo 

falso”. 

Glucksmann nos empuja con su ejemplo y 

sus libros  - y sobre todo con este último -  a tener 

la audacia de decir en público, cueste lo que 

cueste, lo que los ciudadanos consideramos 

cierto.  Hoy, callar no es la opción.  “El crimen 

de la indiferencia - nos refriega en la conciencia 

-  es la condición primera y necesaria para el 

trabajo de los asesinos”.  Y nos regala dos citas…  

“Un grito provoca la avalancha” (Solzhenitzin). 

“¡Gritad y que griten!” (Voltaire). 

 

Nueva encuesta muestra aceptación de aborto por tres causales 

 

 

 

 

Nuevamente una encuesta señala la opinión mayoritaria de los 

chilenos por despenalizar el aborto en las tres causales contempladas 

en el proyecto que ha pasado a discusión de comisión mixta en el 

parlamento.   

Se trata esta vez de una medición realizada por Cadem, que 

fue informada por los medios chilenos el pasado 23 de julio, 

correspondiente a la tercera semana de julio, que señala que un 70% 

de los chilenos está de acuerdo con el proyecto que despenaliza el 

aborto en tres causales: riesgo de vida de la madre, inviabilidad del 

feto y violación. 

Pese al retraso que el proyecto sufrió en la Cámara de 

Diputados, por posiciones religiosas de quienes se oponen a los 

derechos femeninos, enviándolo a comisión mixta, la encuesta arroja 

que sólo un 24% de los chilenos está en desacuerdo. 

De hecho, según el estudio, un 60% piensa que la mujer tiene 

derecho a hacerse un aborto sólo bajo algunas circunstancias. A su 

vez, el 16% cree que el procedimiento no debe realizarse bajo 

ninguna circunstancia y un 22% dice que la mujer tiene derecho a 

abortar bajo cualquier circunstancia. 

Según el análisis de Cadem, "este resultado viene a ratificar la 

postura de los chilenos sobre este tema, la cual es seguida y 

monitoreada desde el año 2014 por la encuesta Plaza Pública Cadem". 

En cuanto a las tres causales, un 76% de los encuestados 

permitiría el aborto en caso de que la salud de la madre esté en riesgo, 

un 72% apoya el caso en que exista una alta o total probabilidad de 

que el feto no sobreviva y un 74% si la mujer ha quedado embarazada 

producto de una violación. 
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En el Chile colonial, la mujer no recibía 

otra educación que aquella que su familia podía 

o quería proporcionarle en sus casas. 

Este estado de cosas quiso ser cambiado 

por Juan Egaña, cuando, en agosto de 1810, 

propuso un Plan de Gobierno para Chile, en el 

que daba especial importancia a la educación, 

ideando la creación de un colegio de artes y 

ciencias. Luego, en 1812, redactó un documento 

titulado “Exposición de los principios que 

consolidan el pacto social de los habitantes de 

Chile”, proponiendo establecer un colegio para 

mujeres, donde se les entregaría, además de 

instrucción y educación, oficios y artes 

“compatibles con su sexo”. 

Ese mismo año de 1812 el gobierno 

revolucionario de José Miguel Carrera promulgó 

un decreto por el cual obligaba a los monasterios 

a instalar una sala, como ya lo hacían los 

conventos regulares, para darles educación a las 

niñas, entendiendo por tal la enseñanza de la 

religión, el aprendizaje de la lectura y de la 

escritura, “y los demás menesteres de una 

matrona”. El ayuntamiento proporcionaría los 

fondos para pagarles a las maestras.  

Vino más tarde la reconquista española y 

luego el triunfo de las fuerzas patriotas, sin que 

se volviera a dar importancia al tema de la 

educación para la mujer desde el Estado. 

 

La educación para las señoritas 
 

Surgió entonces la iniciativa privada, 

fundando uno que otro colegio para niñas, donde 

se aprendían modales, música, algo de francés y 

costura.  

En una publicación periódica de 1842 se 

lee:  
“[…] desde 1818 a 1820, se estableció en la 

capital una casa para educación de niñas, dirigida por 

una señora francesa, antigua alumna de madama 
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Campan, quien después de haber formado parte de la 

corte de la isla de Elba, había pasado a Chile en 

compañía de su esposo, un inglés, que la dejó viuda. 

Esa institución ha formado los buenos modales de una 

multitud de señoritas, que han recibido en ella una 

educación tan completa como pudieran haberla 

recibido en Europa. La mayor parte de ellas tocan 

bien; cuasi todas entienden o hablan el francés; y están 

diestras en todas las labores de costura que debe saber 

una mujer. Pocas son las casas, sea en Santiago, sea 

en Valparaíso, donde no se encuentra un piano”.1 

Juan Nepomuceno Espejo 

 

Con el surgimiento de los intelectuales de 

la generación de 1842, nuevas ideas comenzaron 

a difundirse para propiciar la necesidad de 

educar. 

                                            
1 “Observaciones sobre Chile”. El Museo de Ambas América. 

Tomo I, N°4, Valparaíso, 1842 , p. 161. 

En el número 10 del periódico El 

Crepúsculo, correspondiente al 1° de febrero de 

1844, el liberal Juan Nepomuceno Espejo (1821-

1876), uno de sus editores y redactor, publicó un 

artículo pidiendo una mejor educación para la 

mujer. Lo tituló “Observaciones sobre la 

educación de las mujeres dirigidas a las señoras 

directores de colegios en Santiago”.  

En su texto, Espejo se refería al abandono 

en que se encontraba la educación femenina, sólo 

preocupada de embellecer a sus educandas, para 

cultivar su vanidad y su fantasía. 

Las niñas, escribió, permanecen al menos 

seis años en un establecimiento educacional, 

alejadas de sus padres, aprendiendo lo que los 

colegios les enseñan: 
“Pasa al fin este período triste y largo y vuelve 

al fin la niña a su hogar paterno prodigando mil 

placeres a los autores de su existencia, ora haciéndoles 

escuchar con embeleso armónicas y sonoras 

vibraciones, ora deleitándoles mostrando con 

elegancia su destreza y maestría en serios y graciosos 

bailes. He aquí una enseñanza completa: sus manos, 

sus pies, han recibido buenos ensayos, se han educado 

con primor; su memoria también se ha ejercitado algún 

tanto con algunas nociones de gramática castellana, 

francesa, geografía, aritmética. ¡Buena provisión para 

un viaje tan largo y peligroso!”2  

Propuso, luego, que la mujer fuese 

educada en la razón y en la ilustración, lo que 

garantizaría el desarrollo de su inteligencia. 

Debía preparársele, dijo, para entender “la 

religión pura del evangelio”, erradicando los 

errores y las ideas fanáticas de la época de los 

abuelos.  

Este artículo de Espejo, publicado en dos 

números de El Crepúsculo, provocó la dura 

crítica del periódico El Progreso. Luego vino la 

reacción de la Iglesia, que contraatacó a través de 

la Revista Católica, saliendo en defensa de la 

2 El Crepúsculo. N°10 Santiago,1° febrero 1844, p. 411.  
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educación femenina que tradicionalmente se 

impartía: 
 “No serán sabias ni literatas, no tendrán 

grandes conocimientos en la historia, pero en cambio 

serán buenas madres, pues para cumplir las 

obligaciones propias de su estado no son 

indispensablemente necesarios estos conocimientos 

científicos […]”.3  

La revista El Crepúsculo, que tanto 

prometía, terminó su existencia al iniciar su 

segundo año, pues tras la publicación del artículo 

“Sociabilidad Chilena”, de Francisco Bilbao, 

cesó su actividad.  

Años después, en 1851, la revista 

santiaguina El Álbum, volvió a abordar el tema 

de la educación femenina, expresando: 
 “La educación dada al bello sexo en Chile, ha 

sido la causa que imaginaciones ricas y brillantes 

hayan tenido siempre que despedir sus fúlgidos 

resplandores en el misterio y oscuridad […]. 

“En nuestra sociedad tenemos en el bello sexo 

talentos brillantes y distinguidos que tienen que 

esconderse entre los sombríos pliegues de la 

preocupación, por falta de un impulso que los haga 

necesarios, de un soplo vivificante que ahuyente las 

nubes que los quieren encapotar. Empero la época 

llegará – no dista mucho – empieza a divisarse”.4 

Pocas de estas imaginaciones ricas y 

brillantes, que despedían sus fulgores en el 

misterio y oscuridad, se hicieron conocidas 

públicamente. Una de ellas fue la sobrina de la 

poeta Mercedes Marín del Solar, Rosario Orrego 

de Uribe, quien heredó su vocación literaria y 

aportó a las letras nacionales con su prosa y su 

poesía.  

Desde Valparaíso, el 12 de junio de 1859, 

usando su seudónimo “Una madre”, Rosario 

Orrego escribió a la revista La Semana, de 

                                            
3 Revista Católica. N°28. Santiago, 15 mayo 1844, p. 225.   
4 “El bello sexo en Santiago”. En El Álbum, Santiago, 4 enero 

1851, pág. 11.  
5 La Semana. Año I, N°10. Santiago, 23 de julio de 1859, pp. 

154-156.  

Santiago, invitando a las mujeres a que se 

educasen:5 
“Abreviemos el tiempo para que la mujer deje 

de ser un ser curioso y divertido. Es preciso que las 

niñas comprendan que para ser interesantes no basta 

que tengan un exterior hermoso y agradable, que pasen 

los años en parecer bien físicamente, pues que la mujer 

bella sin el desarrollo de la inteligencia, y el cultivo de 

todas las facultades del alma, es como la flor que 

aparece en la mañana fresca, y linda, y que al 

esparcirse el sol desde el cenit sus rayos vivificantes, 

se marchita y desaparece”. 

Poco más adelante agregó: 
“Fácil es comprender los cambios de 

trascendencia que se operaría en la sociedad y hasta 

en los altos destinos del país, si a las mujeres se las 

educase, no para adornar su exterior y su fantasía, sino 

para que fuesen útiles haciéndose tan inteligentes y 

necesarias, como los hombres, para todo lo que es 

importante y serio”. 

El historiador Manuel Vicuña se refería a 

los colegios que impartían educación femenina a 

mediados del siglo XIX, diciendo: 
“En la práctica, el tipo de educación impartida 

en tales establecimientos aspiraba a formar madres y 

esposas de sólida devoción, afanosas dueñas de casa 

tan conformistas en lo moral como respetuosas de los 

preceptos de la Iglesia, amén de mujeres 

comprometidas con el ejercicio de la caridad y el 

cuidado de los suyos. También se le enseñaba lo 

necesario para brillar en eventos mundanos, habida 

cuenta su condición de aspirantes a la calidad de 

agraciadas damas y anfitrionas de sociedad”.6 

 

En busca de la igualdad de derechos 
 

La mujer vivía en un plano de completa 

desigualdad en relación al hombre, pues se le 

suponía carente de preparación cultural y con 

6 Manuel Vicuña. La belle époque chilena. Alta sociedad y 

mujeres de elite en el cambio de siglo. Santiago, Editorial 

Sudamericana, 2001, pp. 83-84. 
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capacidad únicamente para desarrollarse en la 

vida doméstica.7 

Contra esto se rebelaba la juventud 

(masculina) liberal de Santiago.  

En junio de 1869 había reanudado sus 

actividades el Círculo de Amigos de las Letras, 

organizado y dirigido por el célebre abogado, 

pensador y político José Victorino Lastarria. Al 

anunciar el reinicio de sus actividades, el redactor 

del diario La Libertad invitó a las mujeres a 

participar de sus sesiones: 
 “Hoy tiene lugar en el salón de baile de la 

sociedad filarmónica, la segunda sesión pública de El 

Círculo de Amigos de las Letras, habiéndose invitado 

a ella no solo a los miembros, sino a todas las señoras 

y caballeros que quieran concurrir a esta interesante 

reunión. En la conferencia anterior tuvimos el placer 

de notar la presencia de algunas señoritas; esperamos 

que encuentren imitadoras, que dando con su 

asistencia nuevos atractivos a estas reuniones, tiendan 

también a elevar la condición de la mujer en nuestra 

sociedad, reducida en el día a los quehaceres 

domésticos o a las futilezas del paseo y de la moda”.8 

Las voces más esclarecidas del liberalismo 

en Chile, junto con propiciar la ampliación del 

derecho a voto, la separación de la Iglesia del 

Estado y la educación para el pueblo, procuraban 

generar espacios para el desarrollo intelectual de 

las mujeres.   

En junio de 1869, en los salones del Club 

de la Reforma, que congregaba a lo más 

destacado del liberalismo progresista, se dio un 

concierto al que asistió un público 

“distinguidísimo”. Pero, destacaba el cronista de 

Las Bellas Artes, “lo que le daba al elegante salón 

del club un aspecto encantador, era que la flor y 

nata de la parte femenina de Santiago se 

encontraba allí reunida".  

Además, el Círculo de Amigos de las 

Letras, dirigido por Lastarria, había introducido 

                                            
7 Felicitas Klimpel. La mujer chilena. (El aporte femenino al 

Progreso de Chile). 1910-1960. Santiago, Editorial Andrés Bello, 

1962, p. 46.  

en Santiago “la hermosa costumbre de llamar al 

bello sexo a sus reuniones literarias, progreso 

moral que sacará poco a poco a la mujer de ese 

letargo en que están sumidas brillantes 

inteligencias”.9 

 
Lastarria 

 

Lentamente, el país iba obteniendo 

algunos avances en materia de liberalismo y 

dando los primeros pasos para eliminar la 

excesiva injerencia de la Iglesia Católica en la 

administración del Estado.  

En 1872 se iniciaron los debates respecto 

a los cementerios, que estaban bajo la 

administración de la autoridad eclesiástica, que 

prohibía la inhumación en ellos de disidentes, 

ateos y herejes.  

8 La Libertad, Santiago, 27 junio 1869.  
9 Las bellas Artes, N°21.- Santiago, 23 agosto 1869, p. 170.  
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Los más osados pedían que, de una vez por 

todas, se declarara la separación de la Iglesia y el 

Estado, unidos como estaban por imposición de 

la Constitución Política que regía desde 1833. 

Sin embargo, quien tenía a su cargo el 

ministerio de instrucción pública era el 

conservador y clerical Abdón Cifuentes, adalid 

de la libertad de enseñanza, en el sentido de 

quitar la influencia que tenía el Estado sobre los 

establecimientos educacionales y terminar con la 

disposición que los obligaba a aceptar que los 

exámenes de sus alumnos fueran tomados por 

personas nombradas por el Consejo 

Universitario, bajo la supervisión del Instituto 

Nacional.  

Un decreto del ministro Cifuentes, 

promulgado el 15 de enero de 1872, permitió que 

cada colegio nombrase a sus propios 

examinadores. 

El artículo 1° del decreto decía: 
“Tanto los exámenes de los alumnos de los 

colegios nacionales como particulares se rendirán en 

sus respectivos establecimientos y serán válidos para 

optar a los grados universitarios”. 

Esto, según sus detractores, produjo que se 

cometieran numerosos fraudes, otorgando la 

calidad de egresados a quienes carecían de 

conocimientos y habilitándolos para incorporarse 

a los cursos universitarios.  

Sin embargo, para la historiadora Sol 

Serrano el decreto de Cifuentes es el antecedente 

que permitió, cinco años más tarde, que las 

mujeres pudieran ingresar a la universidad.  

En efecto, fundándose en lo dispuesto en 

el decreto de Abdón Cifuentes, Antonia Tarragó, 

directora de la escuela privada “Santa Teresa”, 

solicitó al Consejo Universitario que a las 

egresadas de sus aulas se les permitiera postular 

a la Universidad de Chile. Luego de largos 

debates, el Consejo informó favorablemente la 

                                            
10 Erika Maza Valenzuela: “Liberales, radicales y la ciudadanía 

de la mujer. (1872-1930)”. Santiago, Estudios Públicos, Estudios 

Públicos N°69, 1998, p. 334.  

solicitud y remitió los antecedentes al ministro, 

con fecha 17 de noviembre de 1873. 

Lamentablemente para Tarragó, el ministro había 

renunciado el 17 de julio y la coalición 

gobernante de liberales y conservadores ya no 

existía. El sucesor en el ministerio de Instrucción 

Pública eliminó las disposiciones sobre libertad 

de enseñanza.10  

No obstante, este tropiezo, a la iniciativa 

de Antonia Tarragó se sumó Isabel Le Brun de 

Pinochet, directora del Colegio de la Recoleta, 

quien, en 1876, también elevó una petición al 

Gobierno para que sus alumnas pudiesen estudiar 

carreras universitarias.  

 

El ejemplo de Copiapó y de Valparaíso 
 

La necesidad de entregar un nivel superior 

de educación a las mujeres no se reducía 

exclusivamente a Santiago. En Copiapó, por 

ejemplo, un grupo de particulares, por esta 

misma época, estaba financiando y organizando 

un establecimiento al que llamó “Liceo de 

Niñas”. 

Las reuniones preparatorias para su 

fundación se habían hecho en la Intendencia, en 

noviembre de 1876. Dos meses más tarde, la 

Municipalidad se había sumado a la iniciativa, 

acordando “cooperar al establecimiento de un 

colegio para señoritas que varios padres de 

familia tratan de formar, facultando a su 

presidente para que entendiéndose con las 

personas hechas cargo de este pensamiento pueda 

disponer hasta la suma de quinientos pesos para 

la realización de esta obra”.11 

A fines de enero, la prensa local volvió 

sobre el tema, expresando: 
“La idea para fundar un colegio para señoritas 

ha sido bien recibida por los padres de familia. 

11 El Copiapino, Copiapó, 8 enero 1877. 
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Copiapó ha carecido por mucho tiempo de un 

establecimiento en el cual se diera la enseñanza 

superior que reclama una época como la presente, en 

que la mujer no sólo es el más bello adorno de la 

sociedad, sino, lo que es más importante, la que forma 

el corazón del joven que más tarde será quien influya a 

su turno en la educación e ilustración del pueblo”.12 

El primer directorio fue elegido el 21 de 

enero de 1877 y la inauguración del 

establecimiento se hizo el 18 de marzo de 1877.13 

Un rol fundamental en esta fundación lo 

había tenido el Intendente de Atacama, 

Guillermo Matta. 

 

 
José Alfonso Cavada 

                                            
12 El Copiapino, Copiapó, 23 enero 1877.  
13 El Copiapino, Copiapó, 19 marzo 1877.  
14 Carta del 26 enero 1877 a Guillermo Matta. Por error se indica 

en la clasificación que quien la escribe es Fabio Alfonso. En 

Biblioteca Nacional, acceso electrónico, Ch866.  

En carta que el Ministro de Relaciones 

Exteriores de Chile, José Alfonso Cavada, le 

dirigió a Matta desde Valparaíso, el 26 de enero 

de 1877, le decía: 
“Como nada me parece más útil que trabajar 

por la instrucción de la mujer, base de la familia y de 

la sociedad, aplaudo lo que Ud. hace para establecer 

un liceo de niñas, y lo apoyaré en cuanto pueda para 

que obtenga una subvención. No desaparecerá ni el 

atraso ni el fanatismo, ni las preocupaciones sino 

emancipando moralmente a la mujer del yugo que pesa 

generalmente sobre ella. Para conseguirlo es 

indispensable la instrucción en la primera edad antes 

de que hayan podido formarse y arraigarse las falsas 

ideas. Trabaje Guillermo con empeño por conseguir la 

realización de este propósito, que así hará obra de 

libertad y de progreso. Por aquí procuraremos 

ayudarlo”.14 

La prensa clerical de Copiapó atacó al 

nuevo establecimiento educacional: 
“Pero no señor, a los liberales se les ha puesto 

que la mujer ha de ser sabia, capaz de contrarrestar al 

hombre. Estos son delirios de imaginaciones 

calenturientas y nada más”.15 

Para esta prensa, la idea de haber creado 

un Liceo para Niñas y haber hecho realidad el 

proyecto de entregar a la mujer educación de 

nivel superior solo podía ser obra de la 

Masonería: 
“No creemos que los liceos femeninos tengan 

una presencia durable. ¿En dónde está el padre de 

familia honrado que quiera entregar sus hijas a la 

absoluta dirección de una sociedad anónima 

compuesta ordinariamente por hermanos masones y 

presidida por el Intendente que por tiempo fue?”16 

Finalmente, en el mes de mayo de 1877, la 

amenaza católica fue directa, para evitar que 

siguiese creciendo la matrícula en el Liceo: 
“Nadie que se diga católico puede, bajo pena 

de pecado mortal y de eterna condenación mandar sus 

hijas al Liceo de Niñas de Copiapó, porque está en la 

15 El Amigo del País, Copiapó, 21 febrero 1877.  
16 El Amigo del País, Copiapó, 10 marzo 1877. 
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ocasión próxima de perder la fe y abjurar de sus 

creencias católicas”.17  

Sin embargo, el ejemplo copiapino cundió 

y, ese mismo año, un grupo de personas en 

Valparaíso dio vida a la Asociación de Padres de 

Familia para la Instrucción de la Mujer, que 

concluyó por crear un Liceo de Niñas en la 

localidad.   

 

El decreto Amunátegui 
 

A pesar de la oposición clerical, 

finalmente la gestión del ministro liberal Miguel 

Luis Amunátegui abrió las puertas para que la 

mujer pudiera iniciar estudios universitarios. 

El 8 de septiembre de 1876, este destacado 

hombre público fue llamado a desempeñarse 

como ministro de Culto, Justicia e Instrucción 

Pública. 

La Revista Chilena, que se publicaba en 

Santiago desde el año anterior, fundada por él y 

por Diego Barros Arana, se alegró por el 

nombramiento dado lo mucho que se hacía 

necesario introducir reformas a la educación en 

el país. 

Decía su redactor, Benjamín Dávila 

Larraín: 
“El señor Miguel Luis Amunátegui, uno de 

nuestros más distinguidos e ilustrados escritores, ha 

sido llevado al Ministerio de Instrucción Pública y 

comienza ya a darnos pruebas de que ocupa ese puesto 

para servir con decisión y empeño y tratar del adelanto 

y progreso de nuestros establecimientos de educación. 

¡Era ya tiempo de que se pensase en ello! En todas las 

esferas de la Instrucción Pública, desde la Escuela 

Primaria hasta los Cursos Universitarios, hay mucho 

que agregar y, mucho que suprimir, para ponernos al 

nivel de los países más civilizados; esas reformas se 

hacen más necesarias aún, si pensamos, que en nuestra 

República tenemos imperiosa necesidad de que los 

hombres sean también ciudadanos y ciudadanos 

liberales. Ese debe ser el punto de vista de nuestros 

                                            
17 El Amigo del País, Copiapó, 14 mayo 1877.  

magistrados, hacia allá deben tender sus esfuerzos, con 

la seguridad de que no han de faltar brazos empeñosos 

que quieran prestarles ayuda para realizar esta 

empresa. 

“Hay quienes piensan que el Estado hace mal 

en dar instrucción de cualquier género, hay quienes 

trabajan porque el Estado deje en manos de los 

particulares este deber, pues saben que tal régimen 

convendría a sus intereses. Nosotros que pensamos 

enteramente lo contrario, que sabemos que los 

partidarios de la llamada libertad de enseñanza son, 

aquí como en Francia, los que forman en las filas del 

partido retrógrado, no vemos por qué deba el Estado 

mantener entre los ramos que obliga a aprender, 

algunos cuya utilidad solo puede ser aceptada 

precisamente por estos mismos que quieren que él deje 

de enseñar, como son la Historia santa, Fundamentos 

de la fe, etc., etc. No comprendemos tampoco cómo se 
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mantienen textos perniciosos o falsos, como la mayor 

parte de los que sirven para la enseñanza de la historia, 

cómo por fin, se permite que bajo el nombre de filosofía 

se enseñe un galimatías metafísico-teológico que deja 

al alumno en peor situación que antes de pasar por tal 

clase, pues cree saber lo que ni siquiera sospecha. La 

enseñanza tal cual se da hoy no responde a lo que 

tenemos derecho a exigir del Estado que según M. Max 

Müller ‘es responsable de su eficacia como es 

responsable de las condiciones del ejército, la armada 

y aun del servicio de correos’. 

Miguel Luis Amunátegui  

 

“Es menester que hagamos que la educación, 

tanto de la Escuela Primaria como la de los Cursos 

Superiores, nos conduzca a resultados prácticos y 

positivos, que ella pueda ser recibida en los colegios 

del Estado, por individuos de todas las religiones, sin 

que se sientan molestados por la obligación de 

aprender lo que es contrario a sus creencias. Si el 

Estado no pregunta de quién es una carta o un 

telegrama para hacerlo que llegue a su destino, si él no 

consulta tampoco en quién cree un propietario o 

                                            
18 Revista Chilena, Tomo VI, Santiago, 1876, p. 310.  

industrial para exigirle una contribución, justo es que 

su enseñanza sirva para todos.  

“Estas ideas miradas en un principio con 

extrañeza comienzan ya [a] abrirse paso aun entre los 

más ardorosos creyentes y habrán de tomar bien 

pronto un vuelo inmenso, pues los únicos interesados 

en combatirlos, como que son los que recogen los 

frutos del actual sistema, son precisamente los que 

combaten en absoluto la enseñanza del Estado y a ellos 

debemos negar la palabra en esta cuestión. Si es malo 

y perjudicial que el Estado enseñe, el cómo enseñe no 

puede ser cuestión que les importe […]”.18 

Compenetrado Amunátegui del sentido 

interés de algunas mujeres por emprender 

estudios universitarios, obtuvo la aprobación del 

decreto que permitiría su incorporación a cursos 

conducentes a un título profesional.  

El documento, que llevó las firmas del 

presidente Aníbal Pinto y de su ministro de 

educación, fue cursado con fecha 6 de febrero de 

1877. Esta medida permitió que las mujeres se 

pusieran en un plan de igualdad con los hombres 

en lo que a educación se refería.  

El citado decreto señalaba: 
“Considerando: 1) que conviene estimular a las 

mujeres a que hagan estudios serios y sólidos; 2) que 

ellas pueden ejercer con ventaja, algunas de las 

profesiones denominadas científicas, y 3) que importa 

facilitar los medios de que puedan ganar la 

subsistencia por sí mismas, Decreto: se declara que las 

mujeres deben ser admitidas a rendir exámenes válidos 

para obtener títulos profesionales, con tal que se 

sometan para ello a las mismas pruebas a que están 

sujetos los hombres”.19 

Tras la promulgación del decreto de 

febrero de 1877, que permitiría que las mujeres 

pudieran adquirir conocimientos superiores y 

optar a títulos universitarios, toda la prensa, salvo 

la clerical, se sumó a las celebraciones que 

festejaban la buena nueva. 

Uno de quienes celebró y quiso hacer 

aportes a la nueva realidad que viviría el país, fue 

Ernesto  Turenne,  a  través  de  un  artículo que 

19 Amanda Labarca, op. cit., pp. 162-163.  
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tituló “Profesiones científicas para la mujer”, 

publicado en la Revista Chilena, de Santiago.20 

Su artículo comenzó diciendo: 
“Al fin ha llegado la hora de la emancipación 

de la mujer en Chile. Si la mujer se ilustra, se ha 

elevado por su cultura intelectual al nivel del hombre, 

es decir, se ha hecho libre”. 

Con el decreto Amunátegui, dice la 

historiadora Teresa Pereira, “se hace al fin una 

realidad para las mujeres la entrada a la 

universidad y se reconoce la importancia que 

tiene el hecho de que la mujer pueda incorporarse 

a la vida económica y cooperar con la obtención 

de medios de subsistencia a través del ejercicio 

de una profesión.  

El decreto causó polémicas debido a que, 

en un primer tiempo, se temió en los sectores 

católicos que el gran desarrollo de los liceos 

fiscales acentuaría una tendencia hacia la 

ilustración científica y laica de la mujer en 

desmedro de una formación religiosa y más 

centrada en sus labores de hogar”.21 

El decreto del ministro Miguel Luis 

Amunátegui, en 1877, marcó un hito y fue el 

punto de partida de valiosas iniciativas 

femeninas. 

  

                                            
20 Revista Chilena, Tomo VII, Santiago, 1877, pp. 352-427. 21 Teresa Pereira. La mujer en el siglo XIX. En: Lucía Santa Cruz 

et al: Tres ensayos sobre la mujer chilena. (Santiago), Editorial 

Universitaria, (1978), p. 131. 

Dra. Eloísa Díaz, primera mujer latinoamericana en graduarse en medicina 

 

                           Laicidad no es multiconfesionalismo 

 

 

“No se puede confundir la laicidad con un multiconfesionalismo que supone el 

sometimiento del Estado no a una sola religión, sino a varias. Una locura 

inasumible para un país que pretenda ser democrático. Porque, como decía el 

filósofo Karl Popper, lo que debemos reclamar en nombre de la tolerancia es el 

derecho y el deber de no tolerar a los intolerantes. Y los políticos, en lugar de 

agasajar a las religiones y sectas tendrían que pensar, parafraseando a Chomsky, 

en incluir en los contenidos del currículo educativo herramientas de defensa 

intelectual”. 

Coral Bravo – El Plural (20/07/17) 
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La sábana de la globalización nos está 

arropando con intensidad, incorporándonos a una 

vertiginosa red mundial llena de culturas y 

visiones contrastantes. Las distancias se han 

relativizado. Por ejemplo, conocer al amor de tu 

vida, seguir las próximas elecciones generales en 

Kenia, o conseguir el tazón exclusivo de la banda 

Pascal Pinon de Islandia, están a un click de 

distancia. Estamos constantemente preocupados 

“en tiempo real” de cosas que están sucediendo 

fuera del país.  

Los terremotos que sacuden la economía 

mundial golpea transversalmente a la industria 

musical nacional e internacional. Sabiendo esto 

nos preguntamos ¿Qué están haciendo hoy en día 

los músicos para asegurar el bienestar económico 

de ellos y sus familias? Después de todo, también 

pagan cuentas a fin de mes. Veamos algunos 

datos antes mencionar ciertas estrategias. 

De acuerdo a los indicadores económicos 

sobre el sector creativo entregados por el Consejo 

Nacional de la Cultura y las Artes a través de su 

informe llamado “Actualización del Impacto 

Económico del Sector Creativo en Chile”, el 

2014 las ventas del sector cultural llegaron a ser 

un 1,5% de las ventas totales del país. Por otro 

lado, la UNESCO a través de su informe llamado 

Tiempos de Cultura, primer mapa mundial de las 

industrias culturales y creativas, afirmaba que 

ésta representa un 3% del total del PIB del 

planeta (esta cifra supera el PIB completo de la 

India), superando a sectores como las 

telecomunicaciones.  

Estas cifras representan la suma total de lo 

recolectado a través de las distintas disciplinas, 

artes, trabajos relacionados con las artes, 

creaciones artísticas visuales, literarias, 

musicales, ventas y producciones audiovisuales, 

etc. Es importante conocer estas cifras para poder 

tener una clara idea de cuánto peso ejerce la 

cultura en la economía mundial. A mi parecer 

estas son cifras importantes, sobre todo cuando 
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pensamos que Chile invierte alrededor de un 

4,2% del PIB en educación. Con estos datos 

aquello de “vivir por amor al arte” es solo 

patraña, porque estos números muestran que 

muchos están viviendo decentemente del arte que 

ejercen. Conozcamos ahora algunas estrategias 

que seguramente servirán a más de alguno. 

Hoy en día, hay un desplazamiento 

regresivo hacia el artista y su manager. Se busca 

con esto una mayor independencia de los grandes 

sellos discográficos, evitando con ello todos 

aquellos eslabones intermedios que absorben 

gran parte de lo que se recauda. 

 

 

Si en algún momento gran parte del 

ingreso de los músicos más reconocidos provenía 

de la venta de vinilos, casetes, cd, etc. Tiempo 

después, esto migró desde la venta física de 

música hacia los conciertos y tours. Pero hoy en 

día, para músicos emergentes o “no consagrados” 

como decimos en Chile, esto representa un mal 

negocio. En este contexto se abre el mercado de 

los conciertos privados en casas particulares o 

“house concerts”.  

Para millones de músicos esta actividad ha 

llegado a significar el ingreso mensual más 

relevante. Sólo en Estados Unidos ésta actividad 

genera casi $300 millones de dólares al año, casi 

$200.000 millones de pesos chilenos. Por otro 

lado, las universidades son otro mercado bien 

apetecido al momento de buscar una alternativa a 

las grandes producciones y tours. Los conciertos 

masivos no pertenecen exclusivamente a los 

estadios o arenas. Por otro lado, las universidades 

son un importante espacio para promover las 

creaciones nuevas, rostros nuevos, crear fans. 

Solo en Estados Unidos el dinero que el estado 

otorga para estas actividades es de $250 millones 

de dólares al año. No hay ningún motivo para 

pensar que con una buena administración de los 

recursos del estado, y posiblemente con aportes 

de privados, esto podría crecer y volverse un 

espacio importante para los artistas. 

Las redes sociales pueden hacer de un 

buen material algo viral, casi pandémico. Según 

Patrick Sullivan, presidente de RightsFlow, “Hay 

mucho dinero que fue dejado sobre la mesa con 

la digitalización de la música y la revolución que 

comenzó en 2003 con Itunes”. Por esto es muy 

importante que desde un comienzo los artistas 

sean muy ordenados y metódicos en relación a 

los derechos de autor.  

Por otro lado, hay muchas bandas o 

artistas que han iniciado y desarrollado sus 

carreras principalmente desde el podio digital. 

Según el manager de la banda canadiense 

“Metric”, Mathieu Drouin, se trata de “comenzar 

con cualquiera sea la cantidad de fans que tu 

tengas, y darle a ellos herramientas e incentivos 

que les permita a ellos mismo hacer el marketing 

por ti en redes sociales, esto puede viralizar tu 

material a súper escala”. Es más, la evidencia 

muestra que no es necesario comenzar a vender 

toda la música que se crea desde el comienzo, por 

el contrario, cuando el artista sube material a la 

web para ser consumida gratuitamente tiene más 

probabilidades, a mediano y largo plazo, de 

percibir ingresos por este material si por el 

contrario no lo hace.  
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Por lo tanto, no debe haber frustración o 

miedo a ceder gratuitamente material, el dinero 

llegará luego. Siempre existen quienes pagan por 

escuchar tu música y quienes nunca lo harán. Sin 

embargo, al ofrecer la música gratuitamente, 

llegarás a más y nueva audiencia, ellos 

comenzarán a apetecer tu trabajo, a “tomarle el 

gusto” como decimos en buen chileno, y al final 

del día habrás creado nuevos fans que si pagarán 

por tu trabajo.  

Finalmente, las campañas de financiación 

colectiva a través de donaciones por internet o 

“crowdfoundings” se están convirtiendo en una 

fuente real de financiación 

sobre todo para artistas 

emergentes que quieren grabar 

su primer disco, financiar un 

video clip, un tour, o incluso 

perfeccionamiento 

profesional.  

Para acceder a este tipo 

de campañas, se debe abrir una 

cuenta en algún sitio, por 

ejemplo, paypal,  gofoundme 

.com, o en páginas 

especializadas en campañas 

para proyectos artísticos, crear 

un video o escribir un texto 

donde se explique 

detalladamente por qué se hace 

la campaña, cuanto se quiere 

reunir y en cuanto tiempo, se ofrecen incentivos 

o premios para quienes donen, etc.  

Personalmente tuve que recurrir a este 

método, luego de ser diagnosticado con cáncer el 

2014 justo al final de mi primer semestre de 

estudios en Estados Unidos. Gracias al apoyo de 

mi familia, amigos y conocidos de todo el 

mundo, logré juntar casi $10.000 dólares, aunque 

fue la mitad de lo esperado, me ayudó muchísimo 

a pagar gastos médicos y parte de mis estudios. 

Los crowdfoundings son una alternativa real que 

financia buenas ideas, te aliento a profundizar 

más en este tema. 

En resumen, Aunque la economía nos 

sacuda de vez en cuando, uno, las personas 

continuarán consumiendo música. Dos, el 3% del 

PIB mundial es creado solo a través del consumo 

de arte en todas sus manifestaciones, sin tomar en 

cuenta la “economía sumergida” o ilegal, 

mostrando con esto que hay un interés real, 

potente de la gente por consumir cultura. Tres, 

actualmente los artistas están optando por 

simplificar la administración de sus carreras con 

el dúo artista-manager. Cuatro, las nuevas 

tecnologías digitales ofrecen una oportunidad 

única para dar a conocer nuevos artistas y crear 

nuevos fans, generar ganancias por concepto de 

derechos de autor y ventas digitales. Por otro 

lado, plataformas como facebook o youtube, nos 

permite mostrarnos al mundo, realizar 

crowdfoundings, viralizar música, transmitir en 

vivo, y en conclusión ser capaces de generar o 

expandir una carrera artística sólida sin tener que 

invertir dinero que en un comienzo no se tiene. 

¿Dudas de ello?, entonces échale un ojo a la 

banda canadiense “Metric”. 
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